LA ORACIÓN
Quien no siente jamás la necesidad de situarse en soledad frente a la persona a quien ama, quien no vive su presencia penetrante, quien no necesita expresar en gestos la cercanía, prácticamente ha perdido el amor. El amor es esencialmente donación gratis y nunca interesada, es salida de sí mismo para dejarse penetrar por otro. La relación entre dos personas sólo es posible en el amor.

Pero el amor como encuentro en profundidad implica necesariamente una exigencia y un deseo de presencia, de intimidad, de soledad, de confianza y de abandono mutuo. Es una experiencia única que solamente se puede comprender cuando se ha tenido. Sólo me relacionaré con el otro como persona cuando participe de algún modo de su intimidad personal como un tú. La nota típica aquí es la pasividad, la tranquilidad, el silencio.

Puesto que Dios es el único Absoluto de quien depende toda la vida del hombre y que ha iniciado ya desde la creación un diálogo con El, necesitamos referirnos a El de una forma actual o al menos virtual. Sin la oración el hombre no puede subsistir en su ser cristiano. Por eso es necesario que tomemos conciencia de nuestra obligación de orar, obligación que nace más del fondo del corazón del creyente que de las normas u obligaciones concretas contraídas por pertenecer a una comunidad u otra.

Vivimos tiempos duros en nuestro mundo. Un tiempo en el cual experimentamos a diario el duro espesor y la resistencia cruel de nuestra realidad, y en donde todo parece estar en crisis: la economía, la política, las instituciones, la religión, la Iglesia. Un tiempo invernal ante el cual no seríamos sinceros si no reconociéramos nuestras secretas complicidades con él. Un tiempo invernal que nos invade y simultáneamente anida también en nuestro propio corazón. Son tiempos por tanto en que los cristianos de este país nos veremos desposeídos de certidumbres y seguridades heredadas tranquilamente al nacer. Por eso, tendremos que reconocer que, inseparable y juntamente con nuestra Iglesia y nuestro pueblo, cada uno necesita y se ve urgido a un nuevo nacimiento.

En estos tiempos muchos descubrimos que no bastan las doctrinas y las ideologías para sostener en pie una vida que deseamos vivir en la fe desnuda, la esperanza contra toda esperanza y el amor resistente: pórtico que abre al misterio en el que todo comienza y encuentra su fin. Para ello sabemos que es necesario vivir toda la vida humana con espíritu, con mucho espíritu: y mejor aún si ésta se vive en el espíritu de Jesús: el aliento y el don de Dios que llamamos Espíritu. 

Si hace una década atrás descubrimos que sin “practicar a Dios” nuestra contemplación perdía credibilidad, hoy comenzamos a intuir que sin “contemplar a Dios” nuestra práctica pierde su dimensión de profundidad. Más profundamente, hoy reconocemos que ambas constituyen el centro de la vida cristiana. Y si deseamos vivirla honesta y responsablemente, el silencio de la oración constituye un aspecto central de ella.

La oración nace del dinamismo de la fe. La fe entendida como una relación personal con Dios tiene que expresarse en soledad y silencio, allá donde el hombre se siente penetrado por el misterio insondable de Dios que lo abarca todo y que habita en el silencio y en la soledad, pero también en el gozo de la presencia. En este sentido, la oración expresa la medida de la fe.

Dios nos llama a entrar en su intimidad. Entraré y cenaré con él y él conmigo (Ap. 3,20). Ya no te llama siervo sino amigo, porque te ha revelado todo lo que ha escuchado junto a su Padre. Ser siervo y no amigo significa dejarse contar esos secretos que Jesús reserva para sus amigos. Oración es hablar de amistad con quien sabes que te ama. Jesús llamó a sus apóstoles no sólo para enviarlos a predicar, sino ante todo “para estar con él” (Mc 3,14).
“La oración no es la fórmula mágica para colmar nuestros límites o huir de ellos, sino que, por el contrario, se fundamenta sobre nuestra debilidad y es posible solo a partir del reconocimiento de nuestra condición de criaturas radicalmente pobres. Quien empieza a orar suplicando y pidiendo, ante todo con la epíclesis, el Espíritu Santo, lo hace dando voz a su no-autosuficiencia, confesando que por sí mismo no puede salvarse, reconociendo que depende de una Presencia que lo precede y de la que se dispone a recibirlo todo” (Enzo Bianchi)

1.- Qué es orar.

Alguien dijo una vez…: La oración es un camino. Orar es una gran aventura y un gran misterio que tú deberías vivir con intensidad. Orar es acercarte a Dios para entablar un diálogo amoroso. Orar es amar, reír, llorar, soñar…, pero también es comprometerte, responsabilizarte, confiar, esperar... Orar no es pasar un rato tranquilo en que piensas en tus cosas, en tus problemas, en la gente que quieres. Tampoco es una receta contra la “depre”, ni una “pastilla” que te permita dormir tranquilo. Orar no es pedirle a Dios que te dé lo que te toca de la “herencia”, por ser su hijo. Orar no es jugar con Dios a través del “si me apruebas los exámenes, te pongo dos velas”. Orar no consiste en buscarte justificaciones a las cosas que haces bien o mal. Orar no es culpabilizarte de todo lo que pasa a tu alrededor. Entonces, ¿qué es orar?... 
Orar es hablar de amor con quien sabes te ama. A veces llevas mucho tiempo sin hablar de amor con Jesús. Necesitas oír que te quiere. Verte como la novia, la ciudad amada (Ap. 20,9). Haz la lista de todos los piropos del Cantar y escucha cómo te los dice a ti: amiga mía, hermosa mía, paloma mía (Ct 2,13-14). Eres toda hermosa, amiga mía, y no hay en ti ningún defecto (Ct 4,7). Mi perfecta (Ct 5,2; 6,9); encantadora como Jerusalén (Ct 6,4). Hermosa como la luna, pura como el sol (Ct 6,10). ¡Qué bella eres, qué encantadora! ¡Oh amor, oh delicias! (Ct 7,7). Se te llamará “En ella mi complacencia”: (Is 62,4). “Porque Dios se complace en ti y tu tierra será desposada. Con la alegría de un novio por su novia se alegrará por ti tu Dios” (Is 62,5). “Se alegra por ti con gozo, te renueva con su amor, danza por ti con alegría” (So 3,17).

Orar es… Querer encontrarte con Dios, vivir por los demás. Es huir de tus falsos sueños para vivir por la utopía del Reino de Dios. Orar es desear buscar dentro para sacar fuera y compartir con los demás. Orar es entregarte. La oración es un don y una gracia que te concede Dios y que tienes que pedir insistentemente. Por ello es tan importante la disposición interna y externa. Debes disponer toda tu persona para este encuentro con Él. Para ello es necesario hacer como si todo dependiera de ti, pero al mismo tiempo sabiendo que todo viene de Dios. Te animo a que poco a poco te vayas sumergiendo en esta estupenda aventura que supone la oración. Y te aseguro que no te arrepentirás de haberla comenzado. No hay caminos para la oración, la oración es el camino.

ORAR, es colocarse bajo la influencia del Espíritu Santo, calmarse, recogerse para dejar salir, filtrar, brotar lo que hay de más profundo en nosotros y hacerse dócil a otro que reza en nosotros.

ORAR, es decir SI a uno mayor que uno mismo, es dejar que se despierte en nosotros, dejar que se desborde en nosotros la   alegría; es escucha con encanto, con infinita alegría y complacencia; es el murmullo incesante del amor, del deseo, de reverencia, de admiración, de respeto, de acción de gracias que brota del corazón del Hijo hacia el Padre. Toda verdadera oración es unión a esa oración.

ORAR, es ponerse en tal grado a disposición de Dios, que le dejemos que haga en nosotros lo que quiere hacer desde siempre y pocas veces se lo permitimos, por falta de tiempo.

2. ¿Cómo orar?
¿Cómo orar todos los días? De nuevo, inquietud: “Maestro, enséñame a orar”. La misma inquietud que invadió a los apóstoles de Jesús, sigue estando presente en ti, en mí. En muchas ocasiones esto de orar no es una propuesta clara y notoria. E incluso te cuesta mucho pararte, o no encuentras el momento, etc... Pero, no puedes negar que el cristiano de hoy necesita como el de hace dos siglos, este encuentro personal con Dios, de la manera que sea. Esa necesidad es la que hace brotar en ti la inquietud del “Enséñame a orar”.

Orar debe llegar a ser algo espontáneo en ti, pero necesitas una disciplina, unos hábitos. Para poder llegar a interpretar al piano una sonata de Chopin hace falta primero mucha técnica, muchas escalas, muchas horas áridas de estudios de piano, de trabajo de manos. Cuando se tiene todo esto un pianista luego toca con espontaneidad, con personalidad, con gusto. ¿Quieres orar todos los días? Encuentra un lugar, habitualmente el mismo, donde sólo con entrar respires ya a Dios, un lugar que no tengas asociado con otras actividades que te distraigan, y que te sumerjan en un ámbito sagrado. Busca una hora, habitualmente la misma. El hombre es un animalito de costumbres.

“Vos obráis como Dios, que nunca se cansa de escucharme cuando le cuento con toda sencillez mis penas y mis alegrías, como si él no las conociese…” (Manuscrito C, 32, Santa Teresa del Niño Jesús, Teresita de Lisieux).

No oremos de prisa, imploremos con humildad, hermanemos los sentimientos y las palabras, estimulemos los sentidos con cada palabra. Mostremos que amamos la oración, nos place orar. Con estos consejos, podemos formar una primera regla, preparemos las lecturas u las oraciones para la ocasión que hemos dispuestos, fijemos un tiempo, el que efectuamos siempre o el que estamos dispuesto para esa ocasión, pero dejando en claro que, si se nos acaba la voluntad para seguir, démosla por finalizada.

Preparemos un buen recibimiento al espíritu, es Dios al que recibiremos en oración, es nuestra fiesta de amor con Él. Podemos sacar de nuestra vista todo lo que nos inquiete, por ejemplo, un reloj, apagar el móvil. Hagamos cuenta que haremos un viaje largo, de esta manera nuestro pensamiento no sentirá y no se verá presionado. En las ocasiones en que vamos a pedir algo importante, por ejemplo, un crédito, un trabajo, algo para ayudar a los demás, etc., lo que generalmente hacemos es prepararnos. Para orar también es bueno prepararnos, esto nos ayudará a tener sentimientos en la oración, vocal o mental. Un buen consejo puede ser leer un trozo del Evangelio, nos invitará a responder y a comprometernos con Cristo. Hay muchos santos y santas, con lecturas muy inspiradoras para incentivar nuestros sentimientos antes de orar.

Sentí, en una palabra, que entraba en mi corazón la caridad, la necesidad de olvidarme de mí misma por complacer a los demás. ¡Desde entonces fui dichosa!… (Manuscrito A, 45 v° Santa Teresa del Niño Jesús, Teresita de Lisieux).

Cuando las oraciones son leídas de algún texto, tenemos que aprender a hacer una pequeña pausa entre oración y oración. Si lo sentimos o lo deseamos antes de la oración siguiente, podemos hacer una pequeña jaculatoria. Esto nos ayudará a avivar más nuestros sentimientos en la etapa siguiente. Si teníamos planificado orar un determinado tiempo para rezar y por algún imprevisto no podremos cumplir con el tiempo programado, es preferible hacer menos oraciones, pero no orar de prisa.

Un consejo breve y que puede sernos de gran ayuda: Soy siervo de Dios sin límites, pero no de mi propia regla, porque la oración se hace con el corazón alegre, enamorado, con gran ternura, sin presión. La oración, es algo de nuestro interior; las reglas y los métodos, son del exterior. Sin embargo, es muy cierto que del mismo modo como nosotros estamos compuestos de las dos cosas internas y externas, la oración también debe estar compuesta de una regla para orar, de lo contrario le faltaría algo. Esto es, tengamos en cuenta a cumplir las dos cosas. Interiormente podemos orar a cualquier hora, en cualquier lugar y circunstancias. Pero cuando participamos de un rito de oración, como por ejemplos, laúdes, vísperas o alguna jornada litúrgica, estas tienen sus propios tiempos, por tanto, está regidas por alguna regla. Ambas cosas sean también nuestras reglas de oración.

Lo importante es que tengamos en cuenta que nuestra alma necesita la Gracia, ella es la incansable buscadora de la pureza, porque necesita de Dios y quiere vivir para Dios, el hombre de Dios sabe bien de esta necesidad y no se la niega. La oración es la que le permite ir en su búsqueda. Es entonces, cuando Dios nos regala una forma de orar, ya no por obra nuestra, sino por el espíritu de la oración que se ancla en nuestro corazón. Es el instante en que el alma se siente confortable en nuestro interior y no desea cambiar de ambiente. Es el mejor lugar que tiene el alma para contemplar mejor a Dios y todo lo que viene de Él.

“¡Qué grande es el poder de la oración! Se diría que es una reina que en todo momento tiene acceso directo al rey y puede conseguir todo lo que le pide.” (Santa Teresa del Niño Jesus- Teresa de Lisieux)

La persona que ora se acostumbra a pedir siempre la ayuda de quien confía plenamente que la va a recibir, de tal forma que para todo sabe de antemano que Dios le socorrerá. Así comienza una dependencia de tan favorable auxilio a sus necesidades y un reconocimiento de que todo lo que logra se hace con la ayuda de Dios. Mientras más se ora, más fe se tiene, mientras más se ora, más se siente la presencia de Dios. La oración le permite al hombre no solo modificar sus sentimientos espirituales, es más, su corazón se comienza a acostumbrar a reconocer la presencia de Dios en cada situación de su vida de tal manera que su fe es una fe palpitante, viva e insobornable. Es a través de la oración, como el hombre se da cuenta de que ella le ayuda a vencer el mal. En efecto, la oración conduce al hombre hacia la santidad, porque el que la hace parte de su vida, le cierra las puertas a los pensamientos deshonestos y se las abre a las manifestaciones de la caridad. ¿Quién no se siente más misericordioso y compasivo después de haberse empapado de Dios?, ¿Quién no se siente más motivado a ayudar al prójimo si su corazón se alimenta del amor de Dios?

El que ora como respira, es decir incesante, no divaga por caminos oscuros, porque vive alumbrado por la luz de Cristo y se equivoca menos, porque se alimenta de la sabiduría del Señor. Al hombre orante, la oración le cambia la perspectiva de ver el mundo y su prójimo, por ser la oración transformante. En efecto, un corazón bueno, se siente capacitado para amar a su prójimo y lo predispone más rápido a ayudar al que necesita, haciéndolo al mismo tiempo más generoso. El hombre o mujer de oración reconoce a Dios como fuente de toda su inspiración, sabe del temor de Dios, transforma su cuerpo en un templo para que el Espíritu Santo para que este le colme de sus dones.

A veces pensamos que solo deberíamos orar cuando “lo sentimos” porque si no estamos siendo falsos delante de Dios. Aunque a primera vista parece un argumento razonable, se nos olvida algo importante: la oración es un mandato, no una opción (1 Ts. 5:17).

Imagina que siempre actuáramos dejándonos llevar por nuestras emociones. Habría días que no iría a trabajar o no te levantarías por la noche a atender a tu hijo porque estás cansado, etc. Siempre actuamos desde lo que impera en lo más profundo de nosotros mismos sin que dejemos de escuchar lo que dicen nuestros sentimientos, nuestro cuerpo y nuestra cabeza.

Dios conoce nuestro corazón. Podemos ser completamente honestos con Él y decirle: “Señor, no quiero orar, pero quiero querer. Cambia mi corazón y dame deseos conforme a los tuyos”. Él es el más interesado en transformarnos a Su imagen. Él ha prometido hacer la obra en nosotros hasta el final (1 Ts. 5:23). Nuestro trabajo es perseverar a pesar de lo que sentimos y aferrarnos a la justicia de Cristo cada vez que fallemos.

Si no tienes ganas de orar, ora. Cada vez que lo haces estás elevando una alabanza que dice: “Yo no soy dios, mis sentimientos no son dios, Tú eres Dios y te necesito”.
En esto de la oración te juegas el ilusionarte, incluso te apasiones con la oración, o por el contrario, lo vivas como algo inalcanzable, lejano y solo para gente muy preparada y que sabe mucho de “eso”. No te crees que tienes que ir poco a poco, y que todos experimentamos lo mismo. La respuesta a la inquietud sería: “vamos a orar”.  Muchos místicos a lo largo de la historia de la espiritualidad han aprendido mucho desde su propia experiencia personal. 

¡Ah, qué verdad es que sólo Dios conoce el fondo de los corazones!… ¡Qué cortos son los pensamientos de las criaturas!… (Manuscrito C, 19 v, Santa Teresa del Niño Jesús- Teresa de Lisieux)
Recuerda siempre estas cinco condiciones necesarias para una buena oración:

a) Reconocer una presencia.

b) Situarse siempre como un necesitado.

c) Hacer silencio para escuchar y escuchar para hablar.

d) Hablar dialogando.

e) Sentirse bien en la oración prolongada

Tres pasos que te costarán un poco al principio, pero que llegarás pronto a dominar, pues todo se puede aprender:

CALMARSE.... 



DELANTE DE ALGUIEN....

 



                       EN ESPERA DE ALGO...
4.- Actitudes positivas en la oración:
4.1.- Escuchar, frente a la palabrería:

La meditación es escucha, es buscar el silencio. Meditar es aprender a escuchar.

4.2. Quietud, frente a la actividad:
La meditación se hace con la energía pasiva. La meditación es plantar la quietud, contemplar el silencioso crecer de la quietud. 


No dejarse llevar del activismo, es la “herencia de la acción”.

4.3. Gratuidad, frente a eficacia inmediata:
La meditación tiene sus efectos solamente en la línea de que no se tensionen demasiado la eficacia. No calibrar la oración por la utilidad que se saca de ella.


La meditación pertenece a esos gestos gratuitos que no sirven para nada y por eso son importantes.

4.4. Amor hacia uno mismo, frente a la exigencia extrínseca: 

La meditación debe hacerse en un clima de amor hacia uno mismo. El “tengo que meditar” tiene que sustituirse por el “quiero meditar”.  La meditación es un regalo que uno se hace; evitar que sea exigencia, sino que nazca espontáneamente de mi.

4.5. Sereno goce, frente a tarea penosa:

En la meditación se experimenta goce, aunque el rezar en un momento de crisis puede ser doloroso. Hay que tener experiencia positiva de oración, incluso en momentos de sufrimiento.

4. 6. Sorpresa, frente a rutina: 


En su esencia, la oración es una sorpresa agradecida, más que rutina manipulada. Cuando uno se pone en contacto con Dios, siempre recibe una sorpresa.
5.- Itinerario de la persona en la oración:


El hombre toma la iniciativa sin la impresión de obrar de manera superior a las fuerzas naturales; será la oración activa la que tiene cuatro grados:

5.1 Oración vocal: 

Es una oración para todos, cerca de todos; no por ser el primer grado uno tiene que despreciarla. Fue la oración que enseñó Jesús a sus discípulos. Es una oración de gran estima para la Iglesia.
Lo que cuesta a este tipo de oración son los actos de voluntad que acompañan a la oración que voy diciendo. Basta un deseo, que es más importante que la literalidad de lo que se dice. Lo importante son esos actos de voluntad que son despertados por consideraciones de la inteligencia. Esta persona va teniendo unas actitudes voluntarias suscitadas por la oración. Y se pasa al segundo grado.

5.2 Oración discursiva: 
Hay un peligro que es detenerse demasiado en una mera reflexión o en un discurso.; Aquí lo más jugoso son los actos de la voluntad. ¿Cómo noto el progreso?: 



a. Cuando voy acortando la parte intelectual.



b. Cuando paso con prontitud a los actos del querer.



c. Cuando a estos actos les voy dando mayor importancia, 


más intensidad.


El ejercicio de la voluntad va avanzando hasta ocupar todo el tiempo de la oración. Lo importante es que la persona va obrando con actitudes. Y se llega al tercer grado.

5.3 Oración afectiva: 

Es un momento en el cual uno comienza a hacer una oración profunda. Basta una palabra o poco más para que me sitúe en el asunto de la oración. En este grado es muy importante una pequeña libreta -a modo de diario de oración- para apuntar un texto o frase breve que tiene para el orante una resonancia especial interior.


Este tipo de oración no se enriquece con nuevas ideas. No será raro que aquel que se encuentre en este lugar, que el Espíritu Santo le sugiera una serie de afectos de unidad, de solidaridad con el cuerpo místico de Cristo. Puede suceder que éstos se complementen con la piedad litúrgica, la Eucaristía, no en cada detalle, pero sí en un sentido total, orando profundamente.


Es normal que, si esta persona es fiel, pues siga adelante. El que practica la oración afectiva advertirá que poco a poco ciertos afectos ya no los expresa, y solamente aparece un sólo afecto que se expresa de muchas maneras y que nace tan pronto cuando se empieza a hacer oración. Este afecto podría ser un deseo grande de ser enteramente de Dios, en un contacto con El que, por un lado, sea una renuncia total y por otro, una invasión plena, una decisión profunda de no querer jamás otra cosa de cuanto Él quiera (amor a Dios con todo). No es sólo amarle yo entero, sino que me invade él totalmente. Vamos al cuarto grado. 

5.4 Oración de simplicidad: 

Es el grado de contemplación adquirido por los místicos, al que todos podemos llegar. No siendo este modo más que amor, no se puede sugerir un método para esta oración. Para una persona que está aquí, basta cualquier cosa para sintonizar completamente con Dios. Es la cumbre de la oración activa, de donde puede y debe llegar el hombre, solamente por fidelidad.


A partir de ahora, lo que viene es PURA GRACIA DE DIOS, mi esfuerzo es inútil. 
6. Cuatro tentaciones en la vida de oración.

Hablar de tentaciones en la vida de oración es, pues, referirse a los embates que experimenta esa llamada a trascender y a las pruebas o engaños que acontecen en ese encuentro de los creyentes con Dios y en su correspondiente vuelta al mundo. Ahí, al menos, se centra esta pequeña reflexión.

1ª tentación: “El imperio cerrado de los sentidos”

En esa tentación caemos cuando pasamos por la vida como creyentes teóricos y ateos prácticos que han vaciado el mundo de la presencia viva, amorosa e interpelante de Dios.

De esa tentación salimos cuando contemplamos toda realidad y todo acontecimiento como un sacramento de Dios, cuando “encontramos a Dios en todas las cosas y a todas en él”. No sólo cuando le encontramos sino, además, cuando somos fieles a su voz.

2ª tentación: “O Dios sin el Reino o el Reino sin Dios”

En esta tentación caemos cuando des-historizamos la vida de fe espiritualizándola, o cuando des-teologizamos nuestro compromiso mundanizándolo.

De esta tentación salimos cuando vivimos la lucha por el Reino de Dios desde Dios, es decir, cuando sentimos que es Dios mismo quien nos remite al mundo y cuando el compromiso por el mundo que Dios quiere nos trasparenta el rostro salvador de Dios y nos encomienda a él. 

3ª tentación: “Que Dios sea ventaja”

En esta tentación caemos cuando pretendemos que Dios sea un ídolo a nuestro servicio soñando así un modo no cristiano de ser «hijo».

De esta tentación salimos cuando nos vivimos como hijos en el «Hijo», es decir, cuando toda palabra que sale de la boca de Dios es nuestro pan y cuando después de haberlo dado todo al mundo de Dios lo esperamos todo del Dios del mundo.

4ª tentación: “Abandonar toda esperanza”
En esta tentación caemos cuando humanos, demasiado humanos- buscamos equipararnos totalmente con nuestras obras, justificarnos por ellas.

De esta tentación salimos cuando, fieles al plan de Dios como única preocupación de nuestra existencia, le entregamos a él el cuidado de nuestra vida. De nuestra vida y de la causa por la que la hemos dado.
7. Sobre las distracciones.


La lucha contra las distracciones en la oración es aparentemente fácil, pero de hecho nos encontramos muchas veces absorbidos totalmente por el libre divagar de nuestra fantasía. Es necesario que pongamos esfuerzo por vencer este mal. Pero es necesario que sepamos también hacerlo.


Una de las causas por las que no podemos controlar nuestra imaginación es la preocupación, que se convierte en idea obsesiva con frecuencia. Pero hemos entonces de centrar el problema.  Actúa con paz.

Muchas veces tenemos tantas cosas que hacer a lo largo del día que nos desbordan. Pero nuestra vida es como un reloj de arena. Jerarquicemos y dejemos pasar.

Procura relajar la mente y el cuerpo, poner los músculos en distensión y dejar un momento la cabeza en blanco. Recuerda que la postura de la oración debe ser, partiendo de nuestra indigencia llegar a desear lo que Dios desea y dejar que Dios desee en nosotros. Por el Espíritu es Dios quien desea en nuestros deseos.

Conclusión

Con la oración ponemos nuestra vida en la presencia de Dios, es decir, abrirse a la trascendencia que le habita. Es ponerse ante Dios diciéndole “Heme aquí”, “aquí me tienes”, con todo lo que soy, con todo lo que siento, con todo lo que vivo… Pero es decir “Aquí me tienes”, exponiéndose a esa Presencia indefenso, vulnerable y a su entera disposición.
 
Y la oración tiene que ser orientada a la vida. Orar para vivir. Una oración estéril, que no produzca en la vida del orante los frutos de las buenas obras, muestra que en el corazón del hombre no ha sucedido nada real, que el sujeto, sean cuales sean sus gestos o sus ideas o sus imaginaciones, no se ha encontrado realmente con nadie.
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